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			Me duele mi patria. 




			Me duele el dolor de las miles de familias  




			mutiladas por esta cruzada fallida. 




			Por eso este libro va por todos 




			 nuestros muertos. 




			Va por ti. 




			Va por mí. 




			Va por todos. 




			



			




	    




 	

	    

            



			 




			Introducción 




			



			 




			CASA SOBRE LA ROCA, MÁS ALLÁ DEL  PRESIDENTE FELIPE CALDERÓN 




			



			 




			El que una persona sea creyente, deje de serlo o cambie de religión es absolutamente compatible con el régimen de libertades y respeto a la diversidad religiosa que en México se ha construido bajo un Estado laico. Los insistentes rumores, por cierto desmentidos por los propios actores, de que el presidente Felipe Calderón Hinojosa se ha convertido en evangélico, tampoco debería ser un problema, siempre y cuando el jefe del Estado mexicano, en su nueva condición de creyente convertido no trastoque los propios principios de la laicidad del Estado ni mucho menos incida para que las políticas públicas estén orientadas por principios religiosos de su anterior o actual credo, doctrina o cuerpo de principios religiosos de cualquier Iglesia o denominación religiosa. 




			La cercanía de Felipe Calderón y Margarita Zavala con el grupo socio-religioso Casa Sobre la Roca fundada en 1994, ha causado cierto revuelo no sólo en la opinión pública sino en los pasillos católicos, en los encontrados laberintos evangélicos y hasta en la propia  clase  política.  La  supuesta  conversión de  la pareja presidencial  tampoco  debería  sorprender.  Millones  de  mexicanos en los últimos 15 años se han convertido a otras creencias; el último  censo  de  población  y  de  vivienda  2010  es  contundente: muestra  el  importante  avance  de  los  cristianos  no  católicos  en un 7.6 por ciento, y dentro de éstos destaca la notoria irrupción de los grupos con raíces pentecostales. Su relevancia no sólo debe situarse en el incremento en el número de creyentes sino en el impacto tanto en la cultura como en el campo del poder político. Numerosos grupos neocarismáticos y neopentecostales nacen ya con una vocación política que apunta una marcada intencionalidad de incidir en políticas oficiales penetrando las estructuras del Estado. Muchas de estas organizaciones sostienen vínculos internacionales, especialmente con agrupaciones en los Estados Unidos. Sin embargo, por su importancia, destacan los casos de Pare de Sufrir, cuya matriz brasileña nos remite a la poderosa Iglesia Universal del Reino de Dios. Casa Sobre la Roca, organización que nos ocupa ahora, mantiene estrechos vínculos estructurales con la ultraconservadora y politizada Iglesia colombiana: Misión Carismática Internacional.1 




			La proximidad entre Felipe Calderón y el grupo neocarismático de Casa Sobre la Roca está marcada por la constante ambigüedad, el pragmatismo y la mutua utilización político-religiosa. Hay  poca  claridad  de  los  actores:  para  empezar,  Casa  Sobre  la Roca no se reconoce como asociación religiosa sino como asociación civil, cuando sus fines son eminentemente religiosos. Aquí hay omisión y hasta complacencia por parte de la Secretaría de Gobernación. A través de diferentes medios pero nunca de manera directa, Felipe Calderón ha transmitido que no ha cambiado su filiación religiosa católica; sin embargo, aparece en videos ante multitudes, con gestos, lenguaje corporal y la utilización de conceptos propios de un predicador evangélico. Otro contrasentido es que los fundadores y líderes religiosos de Casa Sobre la Roca, Rosi  y  Alejandro  Orozco,  rechazan  llamarse  ministros  de  culto cuando predican y realizan ceremonias litúrgicas frente a sus audiencias. También es reprochable la opacidad del gobierno panista y de la primera dama Margarita Zavala, ya que no reconocen las raíces evangélicas del vasto programa gubernamental “Nueva Vida”, cuyo autor intelectual y promotor inicial es precisamente Alejandro Orozco.  




			Por ello, el trabajo que Rodolfo Montes nos ofrece en este libro es una investigación periodística que inicialmente busca desentrañar y transparentar los vínculos enredados y hasta turbios con esta organización política pararreligiosa, u organización religiosa parapolítica, que se ha expandido de manera notoria durante el sexenio de Felipe Calderón. Casa Sobre la Roca ha operado con significativas cantidades de recursos, ha tejido relaciones políticas y ha influido en iniciativas estatales. Todo esto la vuelve un puente privilegiado entre el gobierno panista y el intrincado cosmos evangélico en México.  




			



			 




			CALDERÓN Y CASA SOBRE LA ROCA: UTILIZACIÓN MUTUA 




			



			 




			Felipe Calderón es un católico que guarda las formas, y apenas quedan asomos de aquel joven e impetuoso militante panista de los años ochenta, cuando probablemente emulaba a su padre. A pesar de su herencia, la fe de Calderón es la fe promedio de la mayoría de los mexicanos, inclinada a los ritos y a la liturgia. No es una fe culta e ilustrada, mucho menos trabajada. Seguramente, y esto es una conjetura, lo anterior ha alimentado la hipótesis de su conversión al evangelismo de Casa Sobre la Roca, y a su vez ha provocado preocupación en diversas esferas del catolicismo. 




			En  su  carrera  política  Felipe  Calderón  contó  con  dos  guías principales, su padre Luis Calderón Vega y Carlos Castillo Peraza. Debe  recordarse  que,  en  épocas  distintas,  ambos  mentores renunciaron  al  Partido  Acción  Nacional  (PAN) por  los  mismos motivos. El partido se derechizaba, pero no sólo por la infiltración de católicos ultraconservadores sino por el arribo de empresarios utilitarios y políticos oportunistas. Calderón Vega y Castillo Peraza declinaron su militancia panista al considerar que el partido perdía su identidad y sus principios, los cuales se fueron subordinando a la lógica del poder. Por lo que se puede ver, Felipe Calderón ha adoptado las formas pragmatistas de esa lógica y ha relegado su herencia política y religiosa.  




			Frente a temas religiosos, el presidente Calderón ha mostrado una postura pública más bien adusta, y ha tratado de evitar polémicas mediáticas innecesarias en torno a las creencias y a las iglesias. En esa medida, el político michoacano ha tomado distancia del histrionismo foxista y de los caprichos de Marta Sahagún. Sin embargo, ni el mismo Vicente Fox ni sus secretarios tan confesionales,  como  Carlos  Abascal,  trastocaron  realmente  el  carácter laico del Estado; en cambio Felipe Calderón sí ha incurrido en acciones que lo han puesto en entredicho. Un episodio que resulta ilustrativo ocurrió en 2009, cuando el titular del Ejecutivo influyó —junto con el PRI, además de obispos y cristianos conservadores— para que se modificaran las constituciones locales de 19 entidades federativas para repenalizar el aborto. Dicha maniobra fue una reacción a las iniciativas aprobadas en el Distrito Federal para legalizar la interrupción del embarazo no deseado. 




			Por  otra  parte,  ha  sido  notoria  la  mutua  utilización  política entre  Felipe  Calderón  y  Casa  Sobre  la  Roca:  sus  agendas  han empatado. Cuando Felipe Calderón fue candidato en 2006, recibió todo el apoyo y las bendiciones de los Orozco. Casa Sobre la Roca se convirtió así en “cabeza de playa”, es decir, la avanzada y el puente político con el mundo evangélico. Calderón candidato se benefició del liderazgo, la capacidad de convocatoria y las redes sociales de Casa Sobre la Roca. Hoy Calderón presidente ha pagado los favores con puestos, recursos y redes de influencia. 




			Con cierto voluntarismo, los Orozco les vendieron a los Calderón  el  sueño  colombiano:  si  Colombia  pudo  revertir  la  narcoviolencia, México también sería capaz de hacerlo. Desde luego, cualquier estrategia tendría que estar acompañada por valores inspirados en la palabra de Dios. Así, las organizaciones de la sociedad civil y las iglesias deberían sumarse a una gran causa con programas de valores y asistencia para prevenir y atender las adicciones. De esta forma, los Orozco importaron la vía colombiana, una especie de “cruzada espiritual” para atender el frente humano de la guerra contra el crimen organizado. 




			El trabajo de Rodolfo Montes narra con detalles cómo Margarita Zavala, en su calidad de presidenta del DIF, compró el concepto bíblico de “nueva vida”2 para incorporarlo en una guerra santa contra las adicciones, tanto en los Centros Nueva Vida como en la Estrategia Nueva Vida. A cambio, Casa Sobre la Roca y el matrimonio Orozco han aprovechado la plataforma gubernamental y legislativa, se han hecho de cuantiosos recursos financieros y han expandido  su  base  social,  posicionándose  como  interlocutores obligados en el ámbito político. 




			Esta alianza entre ideologías tan disímiles, inimaginable hace tan sólo unos años, ha ocurrido por una razón de orden pragmático. Sin embargo, no debe olvidarse que estamos viviendo la emergencia de un nuevo mapa religioso en nuestro país dibujado por el último censo de población, que marca un franco declive del monopolio y la supremacía católica que ha dado paso al ascenso evangélico,  en  particular  al  neopentecostal.  Sin  duda,  un  pacto como el que se ha dado entre Felipe Calderón y Casa Sobre la Roca nos obliga a repensar los viejos conceptos de derecha religiosa radical que tenemos en México.  




			



			 




			LAS HERENCIA CATÓLICA DE FELIPE CALDERÓN 




			



			 




			En 2005, durante los comicios internos de Acción Nacional para elegir candidato a la presidencia, los estrategas de campaña exaltaron la “cuna azul” de Felipe Calderón. Esta peculiaridad garantizaba de alguna manera la recuperación de la identidad panista histórica  que  había  sido  debilitada  por  el  foxismo.  Asimismo, el blanquiazul se había visto afectado a causa de la apertura del partido a nuevos militantes —empresarios, profesionistas y jóvenes— que no poseían un mínimo de referencias sobre el panismo tradicional. A ello habría que agregar a un PAN amenazado por la ultraderecha yunquista, que se había atrevido a asaltar su Comité Ejecutivo Nacional. Tales elementos, en conjunto, hacían de Felipe Calderón el aspirante perfecto, pues en él se condensaban la tradición y la juventud de una nueva generación de panistas. Sin embargo, como se pudo constatar, con tal de posicionar su campaña  y  ganar  los  comicios,  Calderón  negoció  con  aquellos que le ofrecieron beneficios electorales sin importar su filiación. Así debemos situar los convenios con Elba Esther Gordillo y por supuesto con Casa Sobre la Roca. 




			Felipe  Calderón  es  michoacano,  proviene  de  una  región  donde históricamente se han guardado estrechos lazos entre la política y la religión. Nos referimos al Bajío, una zona geográfica y cultural del centro-occidente de México donde el censo de 2010 registró el mayor número de católicos en el país con porcentajes que giran alrededor del 90 por ciento. No es casualidad que la región haya sido  la  cuna  de  la  Independencia  de  México,  abanderada,  entre otros, por sacerdotes como Miguel Hidalgo. Tampoco es un accidente que en esta geografía brotara el movimiento cristero en la década de 1920; como se recordará, la gesta cristera fue un amplio movimiento político, religioso y militar. En nuestros días, más de setenta por ciento de los obispos, y muy probablemente más de la mitad  de  la  totalidad  de  los  sacerdotes  en  el  país,  provienen  de esta región. Tampoco debemos pasar por alto que el Bajío alberga grupos ultraconservadores como los tecos y el Yunque. 




			



			 




			Luis Calderón Vega 




			



			 




			El 11 de julio de 2009 se celebró el 20 aniversario luctuoso de Luis Calderón Vega, el padre del presidente. En un discurso que duró más de 50 minutos, Felipe Calderón exaltó las incursiones cristeras  de  su  padre,  habló  sobre  su  amplia  formación  católica  y recordó  que  don  Luis  siempre  le  decía  que  el  compromiso  del católico era pasar de la oración a la acción. Sin embargo, a medida que Calderón Vega maduró su militancia social cristiana se alejó de las perspectivas teocráticas y del absolutismo católico que abrazaron numerosos simpatizantes cristeros. Difícilmente, por su trayectoria, sus escritos y testimonios, Calderón Vega habría simpatizado con una especie de franquismo a la mexicana. 




			En 1939, Luis Calderón Vega se convirtió en uno de los socios fundadores de Acción Nacional. Aunque no participó en la convención, en ese momento, con 28 años de edad, era parte de una generación de jóvenes profesionistas y universitarios católicos que se incorporaban, a invitación de Manuel Gómez Morín, al naciente partido. Su influencia se dejaría sentir con el paso del tiempo. Calderón Vega perteneció a la primera generación orgánica de activistas intelectuales de la Unión Nacional de Estudiantes Católicos (UNEC) que se incorporaron al PAN. 




			Los universitarios de la UNEC desempeñaron un papel muy particular en la vida política y eclesial de México. Durante la década de 1930, por un lado, la Iglesia los criticaba por ser progresistas, y por otro, en los ámbitos de la lucha estudiantil, sus oponentes comunistas y lombardistas los calificaban de conservadores derechistas. Efectivamente, los estudiantes católicos fueron formados por jesuitas; en particular resalta la decisiva influencia del sacerdote Ramón Martínez Silva, formado en Bélgica con fuertes vínculos con la Action Populaire francesa, y la del también jesuita galo Gustave Desbuquois, muy cercano a la atmósfera intelectual que sistematiza, como nadie, el mítico filósofo Jacques Maritain y todo el esplendor del neotomismo.3 




			El propio Luis Calderón retrata a su maestro Martínez Silva de la siguiente manera:  




			



			 




			Don Ramón tenía una formación típicamente francesa y en su formidable cultura se destaca un dato que habría que encajar, comme il  faut, en la realidad mexicana a la que habría de enfrentarse: la huella profunda del pensamiento francés. Si no fuera malentendido, podría decirse que poseía una destacada nota de racionalismo cristiano que lo hacía operar como un enérgico corrosivo de las estructuras del racionalismo ateo. Era, desde luego, un escolástico de la escuela de Suárez, con una lógica impecable. Y se destacaba como uno de los más altos teólogos de la Compañía de Jesús.4 




			



			 




			Como se puede ver, las posturas de esta generación se adelantaban tempranamente al Concilio Vaticano Segundo de los años sesenta. Luis Calderón y sus correligionarios fueron en cierto sentido católicos  modernistas  que  defendían  la  libertad  religiosa  frente al Estado autoritario, pero al mismo tiempo eran reacios al clericalismo imperante en aquellos años. Es significativo, por otra parte, el gran escándalo que causaba la valoración que hacían los integrantes de la UNEC de la Revolución mexicana. El conjunto del catolicismo que venía de perder una cruenta guerra, condenaba con fuerza a aquel Estado que enarbolaba precisamente la ideología del nacionalismo revolucionario. La UNEC reivindicaba los  beneficios  a  los  sectores  más  desprotegidos  y  en  particular veía con ánimo el reparto agrario. En 1967, en el décimo aniversario luctuoso de Ramón Martínez Silva, Calderón Vega expuso ante los discípulos del jesuita las incomprensiones y la presión que sufría la UNEC por parte de la cultura católica imperante en los años treinta: “Tal vez entonces no hayamos calado la trascendencia de esta característica, el cabal y maduro entendimiento de la Revolución, porque, por una parte, las circunstancias generales de lucha en el nivel religioso reclamaban nuestro afán en otras direcciones…” 5 




			Son de destacar los intercambios que tuvo aquella generación de “unecos” con diversos protagonistas de las democracias cristianas en Iberoamérica. Por mencionar algunos nombres, se vincularon con personajes como Joaquín Ruiz-Giménez (ministro español de educación de 1951 a 1956), Eduardo Frei (presidente de Chile de 1964 a 1970), Ernesto Alayza Grundy (fundador de la Democracia Cristiana y del Partido Popular Cristiano en Perú) y Rafael Caldera (fundador del partido socialcristiano COPEI y presidente de Venezuela de 1969 a 1974). Además, la UNEC formaba parte de la Confederación Iberoamericana, que normalmente organizaba encuentros y reuniones eclesiales en México, Santiago y Roma.  




			La principal virtud de las democracias cristianas fue la ruptura con  los  terratenientes  y  las  oligarquías  en  América  Latina  y  la promoción de posturas más modernas del catolicismo, más abiertas hacia la democracia liberal, tomando distancia de los arrebatos teocráticos. En México no prosperó esta perspectiva por las condiciones particulares de nuestra historia, pero también por la presencia de una jerarquía católica timorata que prefirió no provocar al Estado e incluso lo apoyó con reservas, al grado de que en 1940 se canceló la pastoral de la UNEC retirando su reconocimiento.6 




			Los años de apogeo de las democracias cristianas ya pasaron; muchos de sus fundamentos están rebasados y caducos, pero durante la década de 1930 constituyeron la esfera más progresista del catolicismo. A fin de cuentas, Luis Calderón Vega formó parte de un grupo de católicos vanguardistas que fueron devorados por el aparato partidario panista y la conservadora jerarquía católica.7 Por ello en México nunca brotaron intelectuales católicos de esa generación, como sí ocurrió en otros países. 




			



			 




			Carlos Castillo Peraza 




			



			 




			Como ya dijimos, otro de los grandes mentores de Felipe Calderón fue  Carlos  Castillo  Peraza  (1947-2000).  Lo  guió,  lo  formó  y lo acompañó en su trayectoria política hasta que Calderón ocupó la presidencia del PAN, hecho que motivó su ruptura. Carlos Castillo provenía del sólido catolicismo social que se forjó en Mérida, Yucatán, a mediados de los años cincuenta del siglo pasado. Como presidente nacional de la Acción Católica de la Juventud Mexicana (ACJM), a los 21 años Castillo se identificó con el esplendor de algunas pastorales universitarias de otros países que dieron continuidad a la pastoral que defendía la UNEC. Tuvo especial afinidad con la Federación de Universitarios Católicos de Italia (FUCI) —donde fue asistente eclesiástico Giovanni Battista Montini, el papa Paulo VI—, así como con las Juventudes Universitarias Católicas y los Jóvenes Estudiantes Cristianos.  




			Carlos  Castillo  vivió  las  grandes  renovaciones  conciliares,  el movimiento  estudiantil  de  1968  y  la  radicalización  política  en América Latina, cuando numerosos universitarios católicos se sumaron a los movimientos guerrilleros. Sin embargo, Castillo Peraza  siente  mayor  atracción  por  los  logros  de  las  democracias cristianas europeas que conquistaron varios milagros económicos durante la posguerra. Esta inclinación se vio reforzada por los estudios de posgrado que realiza en Roma y Friburgo, donde entró en contacto con Pax Romana, un movimiento de intelectuales y universitarios católicos. Asimismo, Castillo colaboró como editor en español de la famosa revista internacional Convergence. 




			Al reseñar el libro sobre Carlos Castillo Peraza, El porvenir  posible (FCE,  2006),  el  poeta  y  periodista  Javier  Sicilia  logra  un retablo muy acertado del extinto líder panista:  




			



			 




			Castillo Peraza fue un católico confeso, pero no hizo de su confesión la base de sus actividades. Fiel a la encíclica Gaudium et spes y al pensamiento de Jacques Maritain, el filósofo que insertó al católico en la acción política, pensó y vivió la política no como católico —ámbito reservado para la vida espiritual de la Iglesia— sino en tanto que católico —ámbito de la vida en el mundo en donde el católico actúa libremente, entre múltiples opciones, para hacer de este mundo, no el reino de Dios, sino el lugar de una vida terrena plenamente humana—. De allí que su pensamiento nunca haya estado amurallado; de allí también su dificultad vigilante y su amor por la democracia. Castillo Peraza no pensaba ideológicamente. Confrontado con su mundo, buscaba entre la pluralidad de voces aquellas que de acuerdo con el espíritu del cristianismo hicieran más libre al hombre en el mundo. Lo único que lo volvía intransigente eran los pensamientos cerrados. Crítico del capitalismo, lo mismo que del comunismo y del fascismo, defendía el diálogo y el pluralismo que sólo surgen en las democracias.8 




			



			 




			A pesar de haberse formado bajo el amparo de dos sólidas vetas del  catolicismo  humanista,  Felipe  Calderón  jamás  ha  recreado esa  herencia  y  más  bien  parece  renegar  de  ella  en  un  catolicismo de formas, enarbolando a veces una filosofía de antropología cristiana epidérmica. Felipe Calderón se convirtió en un político pragmático, mimetizado con los usos y las costumbres de la clase política mexicana. Por lo demás, dado que su formación académica e intelectual se orienta hacia la economía, el derecho y la gestión, algunos sociólogos de la religión podrían etiquetarlo como un “tecnocatólico”. 




			



			 




			PARA ENTENDER EL FENÓMENO NEOPENTECOSTAL 




			



			 




			Es importante entender el fenómeno neopentecostal para así contextualizar  a  la  asociación  Casa  Sobre  la  Roca.  Antes  conviene advertir que estamos ante un fenómeno contemporáneo extraordinariamente complejo, que requiere de un tratamiento sociológico riguroso. Sin tratar de hacer un análisis exhaustivo, aquí tan sólo resaltaremos los principales rasgos de los movimientos pentecostales y neopentecostales, con el propósito de situar de manera más clara el campo de actuación de Casa Sobre la Roca. 




			Para empezar, “evangélico” e “iglesias evangélicas” son términos genéricos que abarcan el amplio conjunto de las iglesias protestantes, cuyo rasgo distintivo es la importancia que depositan en los evangelios. El campo evangélico histórico está integrado por las congregaciones resultantes de la Reforma protestante, iniciada en Alemania por Martín Lutero en 1517. Las principales denominaciones son: luterana, calvinista, bautista, presbiterana, anglicana y metodista. Por otra parte, “pentecostal” es un concepto  que  se  refiere  a  aquellas  iglesias  derivadas  especialmente del metodismo, cuyos orígenes los podemos situar al inicio del siglo XX. 




			Más allá de lo anterior, la utilización del término “pentecostal” se ha generalizado entre numerosos especialistas que investigan las grandes corrientes cristianas que han emergido de manera alternativa no sólo al catolicismo sino al campo de las iglesias evangélicas históricas. Para una mejor ubicación, los expertos identifican en América Latina tres grandes olas de arribo cristiano: los puritanos, los metodistas y los pentecostales. De tal forma, neopentecostalismo se refiere específicamente a las iglesias de la tercera ola, nacida en la década de 1970. A pesar de la falta de homogeneidad, dichas congregaciones comparten varias características básicas. Por ejemplo, tienen posturas menos sectarias y ascéticas y son un poco más liberales que el pentecostalismo clásico. Además poseen una mayor inclinación a invertir en actividades fuera de la iglesia, tanto en el ámbito empresarial y político, como en el cultural y social.9 




			Naturalmente, para comprender a los movimientos neopentecostales se deben situar sus raíces en los grupos pentecostales. Los inicios de estos últimos se registran en 1906, en los Estados Unidos. Más tarde, en 1911, llegan a Brasil con la Asamblea de Dios en Belém, Pará; en Chile se funda la Iglesia Metodista Pentecostal en 1909, y en México se funda la Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo Jesús, en Villa Aldana, Chihuahua, en 1912.10 Además de la centralidad que le otorga a la Biblia, acento compartido con las iglesias evangélicas, el pentecostalismo pone en evidencia la  actualización  y  contemporaneidad  de  los  dones  del  Espíritu Santo, es decir: el don de lenguas, de la interpretación de dichas lenguas, de sanación o cura, de profecía, de sabiduría y de discernimiento de los espíritus y de los milagros. También son vitales la emoción y los lazos afectivos de pertenencia. 




			



			 




			Pentecostales y neopentecostales, lo mismo pero diferentes 




			



			 




			Por  lo  tanto,  cuando  se  habla  sobre  las  iglesias  neopentecostales,  debemos  tener  presente  que  su  procedencia  se  halla  en  los movimientos  religiosos  pentecostales  o  en  el  pentecostalismo tradicional,  incluso  en  las  iglesias  cristianas  tradicionales.  El neopentecostalismo tiene su epicentro en los Estados Unidos a mediados del siglo XX y su expansión ocurre en la década de 1960. En muchos países de América Latina (con la marcada excepción de Brasil) dicho movimiento también se conoce como carismático y ha sido reservado casi exclusivamente para las incursiones de esta corriente en el seno de la Iglesia católica, donde ha sido llamado Renovación Carismática Católica.  




			Ahora queda claro que los neopentecostales formaron grupos que coexistieron con los pentecostales, pero con una identidad distinta, porque tienen una manera mucho más sobrenatural de ver su vida religiosa, con un énfasis en la búsqueda de revelaciones directas de Dios. Cultivan la superación personal, confían en las curas milagrosas de las enfermedades, creen en una dimensión cuasi mágica, y sobre todo en el curso de una intensa batalla espiritual entre las fuerzas espirituales del bien y las del mal, que tiene consecuencias directas en su vida todos los días11.  




			Sin embargo, muchas reglas rígidas de los pentecostales tradicionales se hicieron maleables en los grupos neopentecostales. Tal es el caso de las vestimentas y las danzas, así como un mayor uso del humor y la escucha de música afín a la actual. Como ya se señaló, en los hechos los neopentecostales sostienen una mayor apertura para participar en tareas mundanas más allá de la iglesia: hasta negocios se pueden hacer en el nombre de Dios. En síntesis, los neopentecostales interactúan con los valores y las reglas de  la  sociedad  contemporánea.  Por  ejemplo,  la  Iglesia  Universal del Reino de Dios, en Brasil, atiende a sectores pobres y ha desarrollado un considerable poder económico y político; tiene una presencia dominante tanto en el poder legislativo como en innumerables puestos de elección popular de aquel país. Además, controlan cientos de estaciones de radio y son dueños de la segunda cadena televisiva más importante de Brasil.  




			Existen  diversos  estudios  sociológicos  que  han  tratado  de analizar las razones del éxito alcanzado por los grupos neopentecostales  en  América  Latina,  sobre  todo  en  Brasil.  De  manera  arbitraria,  algunos  especialistas  han  llegado  a  afirmar  que  el neopentecostalismo es simplemente la expansión pentecostal en las clases medias urbanas con componentes de la teología de la prosperidad.12 Cabe mencionar que la Iglesia Universal del Reino de Dios tiene su filial en México, se le conoce como Pare de Sufrir, y su mercado religioso son las personas pobres y las clases medias empobrecidas; sus pastores aparecen todas la noches en el canal cuatro de Televisa por cadena nacional. 




			Es evidente que el neopentecostalismo no es una denominación sencilla de clasificar, por el contrario, se trata de un universo  complejo  de  experiencias,  convicciones  sociales  y  religiosas. Estamos frente a un movimiento ecléctico con muchas prácticas diferentes sin una fuente centralizada de identidad ni autoridad. Su supuesta fuente de poder es la voz del Espíritu, pero la lectura de las obras de sus exponentes muestra que esta voz se identifica normalmente con la de los dueños de las denominaciones. Por este motivo, las manipulaciones autoritarias y el abuso de poder son peligros constantes. 




			



			 




			El rostro predominante de los evangélicos es pentecostal 




			



			 




			El neopentecostalismo es un movimiento heterogéneo con diversidad de prácticas y estructuras. Hay grupos que se concentran con los pobres y excluidos de la sociedad, otros privilegian las zonas rurales. El nicho de Casa Sobre la Roca, como lo hemos mencionado, es el área urbana y las clases medias y medias altas. Carlos Martínez García, especialista en temas protestantes y evangélicos, articulista del periódico La Jornada, escribió en torno al censo y al avance neopentecostal en México:  




			



			 




			La desagregación de los números censales nos permite afirmar que el rostro predominante en el protestantismo/evangelicalismo mexicano es pentecostal. De las 8 millones 400 mil personas (en números redondos)  que  se  identificaron  como  protestantes/evangélicas,  10 por ciento pertenece a las iglesias históricas (anabautista/menonita, bautista, metodista, del nazareno, presbiteriana). Casi 22 por ciento son pentecostales o neopentecostales. De los dos tercios restantes no queda clara su adscripción denominacional. Sin embargo me aventuro a considerar que se trata, en su mayoría, de movimientos independientes de corte pentecostal y carismático. Lo hago por las tendencias observadas en las dos últimas décadas, que muestran la proliferación de grupos pentecostalizados incluso dentro de las iglesias históricas.13 




			



			 




			Sin  duda,  las  organizaciones  neopentecostales  más  importantes en México y las que más han crecido en este decenio son: Luz del Mundo, Pare de Sufrir, Iglesia Apostólica, Adventistas del Séptimo Día y, por supuesto, Casa Sobre la Roca. 




			Una obra imprescindible para entender cómo operan estas corrientes religiosas y por qué se han expandido tan aceleradamente es El refugio de las masas, de Christian Lalive, un sociólogo suizo de las religiones. A pesar de que el libro fue escrito en la década de 1960, guarda una vigencia conceptual sorprendente. De acuerdo con Lalive, el éxito del movimiento pentecostal consiste en que interviene como una “sociedad sustitutiva de la participación social”,  convirtiéndose  por  ello  en  un  refugio  de  las  masas.  En  el contexto de una sociedad contemporánea excluyente y agresiva, el pentecostalismo se presenta como un cuestionamiento de esa realidad y a la vez como un espacio de agregación social, de protección y de resguardo emocional. Este movimiento religioso tiende a mitigar el descontento social para focalizarlo en el ámbito de la acción individual; paraliza así a las masas y refuerza ese statu quo con un “apocalipticismo trascendente”. Sin embargo, así como logra adormecer las prácticas sociales concretas, también puede llegar a activarlas en orientaciones políticas determinadas por sus líderes.14 




			Por lo que hace a Casa Sobre la Roca, el rumbo de los Orozco es pragmático y voluntarista. En sus discursos hay muchos elementos de desarrollo humano que se mezclan con valores bíblicos y religiosos, así como con una visión empresarial. Su doctrina tiene como telón de fondo una especie de teología de la prosperidad, o lo que algunos especialistas han llamado “el evangelio de la prosperidad”, es decir, las enseñanzas sobre el bienestar económico como un favor de Dios. Este recurso ha sido explotado por los telepredicadores, quienes intentan convencer a los espectadores de que Dios quiere que los cristianos sean exitosos en los ámbitos social, económico y político. La teología de la prosperidad enseña que todos los cristianos deben ser ricos; que aquellos que no son potentados ni poderosos, no lo son porque no tienen fe y desconocen la voluntad de Dios. Desde la década de 1960, esta corriente religiosa se hizo de numerosos seguidores en Estados Unidos y muy pronto tuvo una gran acogida en los países del tercer mundo de América Latina, África, Asia y en algunas regiones de Europa.15 




			



			 




			LOS VÍNCULOS POLÍTICOS ENTRE CALDERÓN  Y CASA SOBRE LA ROCA 




			



			 




			Casa Sobre la Roca es un ejemplo de éxito y una muestra palpable del crecimiento vertiginoso de los grupos pentecostales y neopentecostales en México. Como ya se apuntó más arriba, Casa Sobre la Roca tiene la particularidad de no reconocerse como iglesia ni como asociación religiosa. A pesar de que sus objetivos son propiamente religiosos, su figura jurídica es la de una asociación civil. Se trata no de una confusión conceptual ni religiosa, sino de un  recurso  para  sacar  mayores  ventajas.  Si  Casa  Sobre  la  Roca estuviera registrada como una asociación religiosa tendría dificultades para intervenir en el campo de la política; el artículo 130 constitucional así lo establece y, a nivel electoral, tanto el Cofipe como la Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público establecen claras restricciones. Asimismo, las asociaciones religiosas están sujetas a un mayor control gubernamental sobre la posesión y el flujo de sus bienes; sus intercambios de ministros con el exterior también son regulados. Por lo tanto, la figura de la asociación civil libera una camisa de fuerza para Casa Sobre la Roca y le permite ofrecer servicios a los diferentes órganos de gobierno, desde capacitación hasta la implementación de programas. 




			



			 




			Identidad ambigua 




			



			 




			En la página web de Casa Sobre la Roca podemos encontrar la extraña definición en torno a su identidad difusa. Veamos de manera directa cómo se presentan: “Casa Sobre la Roca es una asociación civil que promueve en la familia valores bíblicos de una forma no religiosa, forjando un buen carácter que emana del compromiso que tenemos con Dios, con nuestras familias y con nuestra nación”.16 Una  asociación  civil  no  religiosa  que  promueve  valores  bíblicos  y  un  compromiso  con  Dios,  vaya  definición.  En este mismo tenor sitúan su misión: “Somos un equipo de líderes comprometidos con el buen carácter y los más altos estándares de calidad. Valoramos y procuramos mantener una relación con Dios, desarrollando la fe, la productividad, el respeto, la unidad e integridad. Trabajamos siempre en equipo para servir a nuestros invitados y vivir los valores bíblicos que promovemos hacia las familias de México”. Este conjunto de características, a pesar de su ambigüedad son características inconfundibles de una asociación religiosa o iglesia, según nuestra normatividad.17 




			Los fundadores de Casa Sobre la Roca no se ubican formalmente en la tradición de las iglesias cristianas. Aunque sus dirigentes realizan actos litúrgicos o paralitúrgicos, no se reconocen ni como ministros de culto ni como pastores. Enseñan la Biblia y ejercen la predicación de la palabra, pero prefieren llamarse “líderes”. Por otra parte, tal como lo sugiere el pastor Adoniram Gaxiola en la entrevista que nos presenta Rodolfo Montes en este libro, Casa Sobre la Roca enarbola un tercerismo como estrategia de fortalecimiento. Durante la Guerra Fría, el catolicismo tomó distancia del socialismo y del capitalismo, presentándose como una vía alternativa, la llamada “democracia cristiana”, una tercera vía política y cultural. De la misma manera, Casa Sobre la Roca se muestra como una vía tercerista entre los católicos y los evangélicos. 




			



			 




			Los señores de la Casa 




			



			 




			Los fundadores de Casa Sobre la Roca, Alejandro y Rosi Orozco, provienen de Amistad Cristiana, una denominación que también es una asociación civil y que se inscribe más en la tradición neocarismática. Alejandro Orozco ha sido un profesionista empeñoso, con incursiones en el ámbito empresarial. Sin embargo, el éxito profesional lo ha alcanzado por medio de la asociación pararreligiosa que formó. Actualmente es director general del Instituto Nacional de las Personas Adultas Mayores (Inapam). Su esposa, Rosa María de la Garza, mejor conocida como Rosi Orozco, tiene un polémico y destacado desempeño legislativo como diputada federal en el Congreso, donde preside la comisión especial de la lucha contra la trata de personas.  




			El matrimonio Orozco está convencido de que Dios destina un mejor futuro para México y que los cristianos deben ejercer un mayor  protagonismo  en  el  ejercicio  del  poder.  Con  los  17  mil miembros que Casa Sobre la Roca ostenta como su mejor carta de presentación, los Orozco dicen estar activando a los cristianos para traer cambios al país: “Queremos un México que sea elogiado por el mundo para darle la gloria a Dios. Por esta razón, empezando en Casa, desarrollaremos proyectos en diferentes áreas con los cristianos de nuestro país”, ha dicho Alejandro Orozco.18 




			Merece la pena subrayar el evidente carácter conservador de los planteamientos políticos y sociales de los señores de la Casa. Entre otras posturas, los Orozco defienden a ultranza “los valores de la familia”, rechazan las uniones entre personas del mismo sexo, repudian el aborto y apoyan perspectivas tradicionalistas de la  sexualidad.  Sin  duda,  su  agenda  moral  está  llena  de  semillas de autoritarismo e intolerancia19. En cierto sentido, estas posiciones acercan a Casa Sobre la Roca no sólo a grupos ultraconservadores como Provida o el Yunque, sino al gran espectro del catolicismo mexicano actual. Probablemente Alejandro Orozco firmaría como propias algunas homilías del cardenal Norberto Rivera. Empero, hay una notable diferencia de forma.  




			Los  grupos  conservadores  católicos  defienden  sus  creencias por medio de una actitud confrontadora y culpígena, que parte de un pobre nivel argumentativo y un reproche constante del proceso de paganización de la cultura contemporánea. En cambio, Casa Sobre la Roca emplea una estrategia mucho más inteligente y sutil, pues usa las técnicas más modernas de persuasión masiva que son aplicadas con pedagogías innovadoras. Así, el adoctrinamiento de sus miembros se realiza con métodos lúdicos, dinámicos, alegres y con fuertes cargas de emotividad. Evidentemente, éstas son las mismas tácticas que Casa Sobre la Roca ha utilizado para persuadir y convencer a diversos miembros de la clase política de que implementen políticas oficiales basadas en “valores que la sociedad ha extraviado”. Para rematar, los Orozco se han propuesto como el medio de interlocución más efectiva entre las redes evangélicas y los poderes del Estado. 




			En varias oportunidades, Casa Sobre la Roca ha organizado los  encuentros  entre  el  titular  del  Ejecutivo  y  diversos  líderes evangélicos (aunque no todos confían en los Orozco y los ven como oportunistas políticos). Algunas de estas reuniones se han realizado a puerta cerrada y sin prensa. El público en general sólo se ha enterado por medio de los portales evangélicos, donde se hacen discretas referencias al asunto. No es ocioso recordar que en los últimos dos años Felipe Calderón ha intensificado estos cónclaves, con el fin de solicitar apoyo a las iglesias en su estrategia para combatir el crimen organizado.  




			Lo anterior pone de relieve el verdadero imperio que ha construido el matrimonio Orozco durante el sexenio de Felipe Calderón. En su edición del 24 de julio de 2011, Proceso publicó un amplio reportaje donde registra incontables asociaciones controladas por los Orozco que reciben cuantiosos recursos:  




			



			 




			Amparada  en  numerosas  razones  sociales  y  con  registros  de  asociaciones civiles, Casa Sobre la Roca es proveedora de servicios a dependencias  gubernamentales,  capta  recursos  de  programas  asistenciales y reclama cuotas de poder y cargos públicos con tanto éxito que ya empezó a extenderse a otros países. El manejo de recursos millonarios ha permitido que la organización crezca tejiendo redes en todo el país y controlando iglesias evangélicas y organizaciones asistenciales.20 




			



			 




			El malestar en el PAN 




			



			 




			Ya dijimos antes que Casa Sobre la Roca ha creado olas en el PAN, por decir lo menos. Los Orozco han provocado la ira de muchos panistas conservadores que perciben a Casa Sobre la Roca como una amenaza. Pero hay descontento no sólo en los sectores ultraconservadores  del  PAN, sino  en  la  militancia  territorial.  Para ilustrar este cisma panista, Rodolfo Montes consigna en este libro la carta de inconformidad que un grupo de militantes le dirigieron al presidente del partido, Gustavo Madero, por los tratos de privilegio a la diputada federal Rosi Orozco y su asociación Casa Sobre la Roca.  




			Cabe señalar que fue el diario Reforma el que difundió la existencia de dicha misiva. Al poco tiempo, Rosi Orozco apareció en las pantallas de Televisa, en el noticiero de Joaquín López-Dóriga denunciando una persecución por la labor legislativa que realiza  en  el  tema  de  trata.  Así,  la  legisladora  aprovechó  la  disputa entre Televisa y ese periódico para contraatacar. Posteriormente, Reforma publicó una nota titulada “Desenmascaran a diputada Rosi Orozco de Acción Nacional”, donde varios de los panistas disconformes,  Omar  Pacheco  López,  Justino  Rosas,  Elizabeth Escobar Granados y José Luis Villalba, declararon:  




			



			 




			Ella busca desviar la atención. Hay un trato privilegiado hacia ella y su agrupación en el PAN. Ése es el tema que abordamos en la carta que enviamos al actual dirigente, Gustavo Madero, y eso detonó la nota de Reforma, pero la diputada en televisión se presentó como víctima por su lucha contra la trata. El documento que nosotros ingresamos no menciona para nada su labor legislativa ni su iniciativa de ley, recientemente aprobada, para penalizar la publicidad sexual. Que quede claro ante la opinión pública que el tema de los panistas es el trato preferencial que ha recibido ella y su agrupación.21 




			



			 




			En tal circunstancia, no resultaría extraño que al concluir el mandato de Felipe Calderón, Casa Sobre la Roca quede en orfandad. Sin embargo, voces cercanas a los Orozco afirman que ya están tejiendo redes y contactos con Enrique Peña Nieto, ofreciendo exactamente lo mismo que hace seis años le brindaron a Calderón: el voto y el posicionamiento evangélico.  




			



			 




			El malestar en la Iglesia católica 




			



			 




			Por  su  parte,  a  pesar  de  que  la  jerarquía  católica  ha  tomado  la cuestión con extrema prudencia, le ha costado trabajo disimular su intranquilidad frente a los coqueteos de la pareja presidencial con los evangélicos.  




			A la vista de los rumores de su conversión, y con el objetivo de congratularse con la Iglesia católica, Felipe Calderón acudió a la ceremonia de beatificación del papa Juan Pablo II que se realizó el 1° de mayo de 2011, en la Basílica de San Pedro. En abril de 2011, la cancillería mexicana confirmó en un breve comunicado la invitación de la Santa Sede al jefe de Estado y la decisión de éste de asistir:  “Esta  visita  es  congruente  con  los  principios  de  laicidad del Estado mexicano y responde a los lazos de amistad y de cooperación  existentes  entre  México  y  el  Estado  Vaticano”.  Contraviniendo la Ley de Asociaciones Religiosas y Culto Público, Calderón fue uno de los pocos jefes de Estado que asistió a la ceremonia religiosa. Desde luego, lo que procedía era enviar al embajador, como lo hicieron la mayoría de los países que mantienen relaciones diplomáticas  con la Santa Sede, o ir a título  personal con una licencia. El costo político y el riesgo, lo valían. 




			Evidentemente, la acción formaba parte de una maniobra política. Por un lado, se supo que Enrique Peña Nieto, el gobernador del Estado de México, se estaba apuntando para asistir “a título personal”, lo cual significaba un movimiento en el ajedrez electoral de 2012. Por otro, Calderón es consciente del peso electoral de la jerarquía y buscaba retomar el cauce histórico de cercanía entre el PAN, la presidencia y la Iglesia católica. Así pues, para  el  titular  del  Ejecutivo  federal  no  sólo  estaba  en  juego  su popularidad sino su relación con el catolicismo mexicano. 




			En medio de numerosas críticas de la opinión pública, una semana antes de que Calderón viajara a Roma, Proceso había publicado de manera sistemática no sólo la cercanía de los Calderón con Casa Sobre la Roca, sino la preocupación del ala dura de la derecha  católica.  En  particular,  la  esfera  conservadora  se  había quejado con los sectores ligados con los cardenales Juan Sandoval Íñiguez, de Guadalajara, y Norberto Rivera, de la arquidiócesis de México. La alianza que la familia Calderón desarrolló con Casa Sobre la Roca se había convertido ya en motivo de alarma.22 




			



			 




			EL NUEVO MAPA RELIGIOSO DEL MÉXICO CONTEMPORÁNEO 




			



			 




			El Censo de Población y Vivienda 2010 confirma el descenso de católicos  en  México.  El  monopolio  ejercido  durante  dos  siglos por la Iglesia católica se debilita para dar paso a una reconfiguración religiosa. Las cifras corroboran el crecimiento de confesiones religiosas distintas al catolicismo. De acuerdo con las estadísticas, 83.9 por ciento de los mexicanos son católicos. De este modo, el catolicismo ha perdido poco más de cuatro puntos porcentuales en la última década, ya que en el censo del año 2000, 88 por ciento de la población se declaraba católica. Los protestantes y evangélicos avanzan a 7.6 por ciento; otras religiones 2.5 por ciento, y 4.6 por ciento declaró no tener ninguna religión.  
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